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La Inminencia del Regreso de Jesús 
Lectura: Mateo 24:29-44 
Texto: Apocalipsis 22:20 
Intro: Inminencia: que amenaza o está para suceder 
pronta-mente.  Hay que entender que el Espíritu 
Santo dio a los pri-meros creyentes la idea que 
Jesús ha de regresar en cualquier momento.  
Todavía esto es la verdad sabiendo que “…un día es 
como mil años con el Señor…” 2 Pedro 3:8.  
I. Textos usado para sostener la idea: 
1. Santiago 5:7, 8. 
2. 1 Pedro 4:7. 
3. Hebreos 10:24, 25. 
4. 1 Juan 2:18 
5. Apocalipsis 1:1. 
6. 1 Juan 2:28; 3:2. 
7. 2 Timoteo 4:8. 
8. 1 Tesalonicenses 4:15. 
9. Tito 2:11.13, 
10. 2 Pedro 3:3.10. 
II. Porque es importante: 1 Juan 3:2, 3; Romanos 
13:11-14. 
III. Debemos ser vigilante, 1 Tesalonicenses 5:1-10. 
IV. Debemos vivir: 

1. Con paciencia, afirmando (dar firmeza, asegurar 
o dar por cierto algo. Establecer firmemente.  
Asegurarse en algo para estar firme)  nuestros 
corazones, Santiago 5:8. Vea 1 Corintios 15:58; 
Gálatas 5:1; 1 Pedro 5:9, 2 Pedro 3:17. 
2. Con bondad (calidad de bueno, natural 
inclinación a hacer el bien.  Blandura  y 
apacibilidad de genio, benevolencia, benignidad, 
Santiago 5:9. Vea Romanos 15:1, 2, 5; Gálatas 6: 1,  
 
2, 10; Efesios 4:21.   
3. Oración, 1 Pedro 4:7.  Vea Mateo 7:7; 26:41; 
Lucas 18:1;  
Juan 16:24; Efesios 6:18. 
4. Fidelidad, Mateo 25:14-23. 
5. Viviendo una vida santa, separada, 1 Pedro 3:11.  
Vea Roma-nos 12:9; 1 Corintios 10:6; 1 
Tesalonicenses  5:22. 
6. Con pureza, 1 Juan 3:2, 3. Vea Romanos 6:4; 2 
Corintios 5:7; Gálatas 5:16; Efesios 4:1; 5:2; 5:15, 1 
Juan1:17; 2:6. (fin) 
 
El significado y el uso de la palabra EKKLESÍA en el 
primer siglo.  (Tomado de una obra de S. E. 
Anderson publicada por The Challenge Press) 
     Las asambleas del Señor Jesucristo tenemos la 
gran responsabilidad de enseñar el significado real 
de la EKKLESÍA en los días de Jesús y Sus 
apóstoles. El diablo ha colocado una cortina de 
humo para esconder el significado original de esta 
palabra, la cual los escritores de griego clásico 
definieron como “asamblea” o “congregación”. 
     Nuestro diccionario la define como “una 
asamblea de gente congregada con un propósito”. 
     La “Septuaginta” (versión del A.T. traducida al 
griego por setenta hombres) y la “Apócrifa” (libros 
añadidos a las Biblias “católicas” que no son 
reconocidos como escritos inspirados”) usaron el 



término “asamblea”. Es decir, que los que hablaban 
la lengua griega entendían que la palabra hacía 
referencia a una “asamblea de gente llamada con un 
propósito”. 
     El Señor Jesús usó la palabra “EKKLESÍA” 23 
veces. Por ejemplo, en Mateo 16:18 donde dice: 
“Mi asamblea”, indicando que aquella congregación 
era algo nuevo. El significado de la palabra en el 
principio fue el de “una asamblea de ciudadanos 
reunidos en un lugar para deliberar”. Nótese cómo 
Jesús usó la palabra en Mateo 18:17 donde se refirió 
a una asamblea local. También la usó veinte veces 
en el Apocalipsis para referirse en cada ocasión a 
una congregación de creyentes. 
     Es importante usar la palabra correctamente, 
porque una “asamblea cristiana” es representativa 
del cuerpo de Cristo, ya que la misma es Su 
representación aquí en la Tierra. La primera vez que 
se usó la palabra EKKLESÍA fue en Mateo 16:18 
de forma general, dando a entender que habría más 
de una EKKLESÍA.  Jesús comenzó a edificar su 
EKKLESÍA durante Su ministerio terrenal, como 
leemos en Matero 4:18-22; Marcos 1:16-20; Lucas 
6:13-16 y Juan 1:25-45. Todo esto está de acuerdo 
con 1 Corintios 12:28. 
(Página 2)     Lo que sucedió en el día festivo de 
pentecostés no cambió en nada la obra de la 
asamblea. Esta continuaba teniendo “las  buenas 
noticias”, un plan de salvación, una inmersión (no 
para obtener salvación sino para mostrar salvación), 
la Cena, obra (2) misionera, disciplina y 
organización. En Hechos 1:13-15 encontramos a los 
apóstoles orando con más de cien creyentes. 
Tuvieron una reunión de negocios (lo cual indica 
que tenían una lista de nombres), y en 2:41 dice que 
unas 3,000 personas fueron añadidas. 
     No hay ningún versículo que diga que el Espíritu 
Santo formó la asamblea en el día de Pentecostés. 
Usando 1 Corintios 12:13 leemos: “Porque por 
(debe leerse “en”) un solo Espíritu (debe leerse 
“espíritu”, ya que el significado puede ser: 
disposición mental, sentido, vigor natural, intento, 
designio, propósito, pero no Espíritu Santo) fuimos 
bautizados (tomados en la asamblea) en un solo 
cuerpo”. No hay ningún texto en el N.T. que nos 

lleve a pensar que en este versículo “espíritu” 
(pneuma en el griego) se refiere al Espíritu Santo. 
     Hay siete versículos muy claros que dicen que 
Jesucristo sumerge creyentes en el Espíritu Santo: 
Mateo 3:11; Marcos 1:8; Lucas 3:16; Juan 1:33; 
Hechos 1:5, 2:33 y 11:16. 
     Lo que sucedió en aquel día festivo de 
“Pentecostés” no cambió nada de lo que Jesús le 
enseñó a Sus discípulos. No hay ningún versículo 
que diga que el Espíritu Santo formó la EKKLESÍA 
aquel día.  
     Hermano pastor, no te dejes engañar por los que 
dicen que la “iglesia” es universal, invisible y que 
no hay necesidad de ser miembros. (Fin) 
 
Los milagros. (Por Oscar R. Gil Leal, Cuba) 
TEXTO: “Y hacía Dios milagros extraordinarios 
por mano de Pablo.” (Hechos. 19:11)  
     Aquí el evangelista Lucas menciona que Dios 
hacía milagros extraordinarios por medio de Pablo. 
En Hechos 20:17-39 Lucas relata el discurso de 
despedida de Pablo a los ancianos de Éfeso en el 
cual no hace mención de los milagros, sino que les 
habla de la forma en que sirvió al Señor: “Con toda 
humildad, y con muchas lágrimas, y pruebas que 
me han venido por las asechanzas de los judíos; y 
como nada que fuere útil he renunciado anunciaros 
y enseñaros, públicamente y por las casas, 
testificando a judíos y a gentiles acerca del 
arrepentimiento para con Dios, y de la fe en nuestro 
Señor Jesucristo”. 
     ¿Estamos en tiempos de milagros? Ante todo 
debemos saber que Dios es soberano y que una de 
las doctrinas fundamentales de las Escrituras es la 
soberanía de Dios. Puesto que Dios es soberano no 
puede ser encasillado en manera alguna, pero sí 
podemos decir que Él hace lo que acostumbra hacer, 
y que nunca ha hecho ni hará desperdicio de 
milagros, menos aún para saciar a los lobos rapaces 
(versículo 29) que, afectados por el vicio de Simón 
el Mago (Simonía, Hch. 8:9-24), quieren tener de 
criado al Señor Jesucristo, si esto fuera posible, para 
llenar sus insaciables arcas. 
     Del Nuevo Diccionario Bíblico Ilustrado por 
Vila y Escuain, de la editorial CLIE, extraemos lo 



siguiente respecto al término milagro: “El milagro 
es una intervención sobrenatural en el mundo 
externo, que aporta una revelación singular de la 
presencia y del poder de Dios. Se trata, dentro de la 
acción ordinaria de las fuerzas de la naturaleza, de 
una interferencia del Autor de la naturaleza. Es un 
acontecimiento que no resulta de una simple 
combinación de las fuerzas físicas, sino proviene de 
un acto directo de la voluntad divina. (Dr. Barnard, 
Hastings Bible Dictionary, III, p. 384)”.  
     Para el que cree en un Dios personal, la 
posibilidad de los milagros no le causa problema 
alguno. 
     Épocas de manifestaciones milagrosas. Es 
notable observar que en la Biblia los milagros 
aparecen de manera casi exclusiva en los siguientes 
períodos: a) En la época de Moisés y Josué, para 
confirmar la liberación del pueblo elegido, la 
promulgación de la Ley y del Pacto, el 
establecimiento del culto al Dios único y verdadero 
y la conquista de la Tierra Prometida;  b) durante el 
ministerio de Elías y Eliseo, para sostener a los 
creyentes en una lucha implacable contra el 
triunfante paganismo; c) durante el exilio, 
salvaguardando Dios la fe de los deportados, al 
manifestar su poderío y superioridad sobre los 
dioses paganos, mediante la ayuda prestada a Daniel 
y sus amigos; d) al comienzo del cristianismo, para 
acreditar la persona del Hijo de Dios y su obra de 
salvación, para confirmar el fundamento de la 
Iglesia y la misión de los apóstoles, para apoyar el 
paso desde el Antiguo al Nuevo Pacto, y para 
mostrar la excelencia del Evangelio en medio del 
mundo antiguo, idólatra y corrompido (He. 2:3-4; 
Ro. 15:18-19; 2 Co.  12:12); e) fuera de estos 
períodos vivieron notables siervos de Dios que no 
llevaron a cabo milagros concretos, como Abraham 
y David, entre otros. Del mismo Juan el Sumergidor 
se llega a decir que aunque fue el más grande de los 
hombres del Antiguo Pacto, no había llevado a cabo 
milagro alguno (Mt.  11:11; Jn. 10:41). 
     La asamblea de Jesucristo espera el 
importantísimo evento del Rapto de los Redimidos 
(Ts. 4:13-17). Los redimidos irán a disfrutar de Las 
Bodas del Cordero (Ap. 19:7-9) mientras que en la 

tierra habrán llegado los días de La Gran 
Tribulación (Ap. 7:14; Mt. 24:21). 
     Los siete años de La Gran Tribulación será una 
etapa de milagros, sin lugar a dudas (Ap.  11:1-13). 
Posiblemente sea la dispensación (período) de los 
mayores milagros jamás vistos. Los redimidos de 
Jesucristo no pasarán ese período pues es tiempo de 
angustia para Jacob (Jer. 30:7). Después de las 
Bodas del Cordero los redimidos se dejan de llamar 
así y en la Segunda Venida de Cristo se les llama: 
“Los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísimo, 
blanco y limpio, que le seguían en caballos blancos” 
(Ap. 19:14). Entonces los redimidos salvados y 
victoriosos que regresan de las Bodas del Cordero y 
con el Cordero, se reunirán con todos los mártires 
de la Gran Tribulación y comenzarán el reino del 
milenio con Cristo (Ap. 20). 
     En el milenio no habrá necesidad de milagros 
pues ninguna verdad tendrá que ser demostrada. El 
diablo, la bestia y el falso profeta estarán 
encadenados en el abismo. Después del milenio, en 
el que disfrutaremos del Reino de Dios entronizado 
aquí en la Tierra, estaremos a solo un paso de “los 
Cielos Nuevos y la (Página 3)Tierra Nueva en 
donde mora la justicia” (2 P. 3:13; Is. 65:17; 66:22; 
Ap. 21:1). (Fin) 
 
Victoria sobre Satanás. (Por David Hocking)  
(3) Hemos estudiado las malas noticias en relación 
al poder y al propósito de Satanás y sus muchos 
demonios. Ahora hay algo mejor: cada creyente 
puede obtener una victoria total sobre los ataques 
del diablo (Satanás) y sus demonios. Hay seis pasos 
para lograrlo: 
I. El argumento del propósito de Dios. 
1. En 2 Corintios 12:7-10 leemos sobre un 
“aguijón” en la carne del Apóstol Pablo, “un 
mensajero de Satanás”. 
(1) Aunque Pablo no estaba poseído por un 
demonio, Dios permitió aquella aflicción y angustia 
para perfeccionar y purificar a Pablo en su servicio 
al Señor. 
(2) Hermanos, no nos inquietemos acerca del poder 
de Satanás sobre la vida del creyente. Aunque el 
creyente no tiene más poder que el diablo Dios sí, y 



Él tiene además un propósito cuando somos 
atacados. 
(3) El creyente debe entender que Satanás y sus 
demonios están bajo el propósito de Dios respecto a 
este mundo. Nada que tenga un origen demoniaco 
puede suceder en la vida del creyente si Dios no lo 
quiere. Dios tiene el control absoluto siendo que Él 
es soberano y Sus propósitos para ti y para mí no 
pueden ser frustrados, 1 Pedro 5:8-10. 
(4) Por supuesto, Dios le permite al diablo que nos 
ataque, pero Dios nos ha prometido la victoria. Mi 
querido hermano en Cristo, cuando vengan esos 
ataques pon tu fe 100% en las promesas de Dios.   
II. El argumento de la oración de Jesús en Juan 
17:15.   
1. ¡Qué consuelo y qué gozo para el creyente saber 
que Jesucristo intercede por él día y noche! Ro. 
8:34; He. 7:25. 
III. El argumento de la protección por parte de la 
armadura que Dios nos ha dado en Efesios 6:10-18.   
1. Se nos ha mandado a vestirnos “de toda la 
armadura de Dios”. ¿Por qué? Vea el v. 12. 
2. Nótese bien la armadura en los vs. 14-18: 
(1) “Cinturón de la verdad”. El cinturón sostiene 
toda la armadura. 
(2) “Coraza (armadura del torso) de justicia”. La 
justicia es el acto de Dios por medio del cual 
declara al pecador justo (libre de errores y defectos, 
correcto) por la obra de Jesucristo en la cruz. Con 
esta protección el creyente está libre de las 
acusaciones del diablo.   
(3) “Calzados vuestros pies con la alegre prontitud 
para proclamar el evangelio de paz”. Esto quiere 
decir que tenemos una firmeza, un fundamento 
sólido en las Escrituras. Esto habla de la motivación 
que Dios le ha dado al creyente para continuar la 
obra de la Gran Comisión en todas partes del 
mundo. 
(4) “Armaos con el escudo de la fe con que podáis 
apagar todos los dardos de fuego del maligno”. 
¡Que protección!   
(5) “El casco de la salvación”. El casco protege 
nuestras mentes contra los ataques de Satanás. 

(6) “La espada del Espíritu, que es la Palabra de 
Dios”.  Nuestra arma más efectiva en la batalla 
contra Satanás es la Santa Biblia. 
(7) “Orando en todo tiempo”. No podemos esperar 
la victoria si no tenemos una vida de oración. 
IV. El argumento de la promesa de resistir en Stg. 
4:7-10; 1 P. 5:9; Judas 3. 
V. El argumento de la cruz de Jesús en Juan 12:31.   
1. Es la muerte de Jesús en la cruz la que cumplió la 
promesa dada por Dios el Padre en Génesis 3:15. 
Vea la última victoria sobre Satanás, Apocalipsis 
20:10. 
2. El diablo es un enemigo que ya ha sido derrotado, 
pero en el plan de Dios este todavía tiene un 
propósito hasta el día de condenación final, Hebreos 
2:14. 
VI. El argumento de la presencia del Espíritu Santo 
en la vida de cada creyente en 1 Juan 4:4. 
1. ¡Hablando de victoria! Nuestros cuerpos son 
templos del Espíritu Santo. Por eso el creyente no 
puede ser poseído ni estar controlado por el diablo. 
2. Claro, hay tentaciones cada día, pero si tú como 
creyente sometes toda tu vida bajo la dirección del 
Espíritu Santo, vas a obtener la victoria cada día. 
(Fin) 
 
Columnas de carácter cristiano (VII parte). 
TEMA: Razones para regocijarse. 
LECTURA: Juan 16:16-24. 
TEXTO: Nehemías 8:10. 
INTRO: Todo el mundo tiene el deseo básico de 
regocijarse. Unos piensan que la alegría viene con 
el dinero o las posesiones materiales. Otros piensen 
que el prestigio, el poder o el éxito en la vida 
producirán el gozo, pero la experiencia ha probado 
que todas estas cosas son temporales y 
decepcionantes. Un gozo real y duradero está 
disponible solamente para los que se han 
arrepentido de sus pecados y han recibido a 
Jesucristo como su Salvador. 
   Las Escrituras hablan de la “alegría” (del griego 
CHARA), que representa siempre un sentimiento de 
felicidad basado en realidades espirituales. La 
alegría real es un don sobrenatural que Dios le da a 
los creyentes a través de la obra de Jesús en la cruz. 



I. La alegría. En varias ocasiones en el N.T. se nos 
manda a estar alegres (Fil. 4:1-4; 1 Ts. 5:12-16). 
“Gozosos” se refiere a la emoción causada por la 
contemplación de algo que nos gusta o por la 
esperanza de obtener cosas halagüeñas y 
apetecibles.   
1. Ya que Dios ha dicho que el creyente debe tener 
gozo en su vida, esa es otra “columna de carácter 
cristiano”.   
2. Este mundo malo no ofrece al creyente nada sin 
ansiedad, disturbio, preocupaciones, y miedo. Por 
eso el N.T. nos da muchas exhortaciones e 
instrucciones acerca de la alegría, Filipenses 
1:23-26; 2:1, 2, 17, 18; 3:1; 4:8-10. 
3. Hay otros textos en el N.T. que refuerzan la 
verdad que ninguna cantidad de adversidad o 
dificultad afectará la actitud gozosa del creyente, 
Juan 15:11; 16:22, 24; 17:13.   
4. Jesucristo enseñó que las pruebas y las 
adversidades no deben quitar el sentido de gozo en 
la vida del creyente, Mateo 5:11, 12. 
5. Pero, ¿cómo es posible que el creyente tenga 
alegría cuando (Página 4) hay situaciones difíciles 
en su vida? La respuesta se encuentra en Santiago 
1:2, 3. 
6. Pero a veces el creyente tiene que abstenerse del 
gozo, Romanos 12:15. 
(4) II. Superioridad de un gozo verdadero. 
     Las Escrituras identifican con mucho cuidado la 
alegría del mundo y avisan sobre sus peligros y su 
insuficiencia: 
1. La superioridad del gozo del mundo, Eclesiastés 
2:10, 11. Vea 11:9; Proverbios 14:12; Job 20:4, 5. 
2. Pero, con alegría verdadera se puede dar gracias a 
Dios porque: 
(1) El gozo es un aspecto del fruto del Espíritu 
Santo, Gá. 5:22. 
(2) El gozo es un ingrediente esencial del Reino de 
Dios (Romanos 14:17; el “Reino de Dios” es la 
esfera de la cristiandad en la que Él reina desde el 
Tercer Cielo).  
(3) Algunas razones por las que el creyente debe 
regocijarse: 
A. Porque el gozo es una respuesta apropiada al 
carácter de Dios. El gozo nace porque sabemos que 

Dios es soberano, misericordioso, amante, benigno, 
bondadoso, omnipotente, omnisciente, 
omnipresente. 
B. Porque el gozo es una respuesta apropiada a la 
obra de Jesucristo por el pecador, Ro. 5:8; 1 P. 1:18, 
19; 2:24; 1Jn. 1:7. 
C. El creyente debe mostrar un gozo espiritual 
continuo para mostrar su confianza en la obra de 
Dios, el Espíritu Santo: 
(A) Él nos hace más como Jesucristo, 2 Corintios 
3:17, 18.   
(B) Él nos ayuda a entender las cosas espirituales, 1 
Co. 2:10-16. 
(C) Él nos guía a toda verdad, Juan 16:13. 
(4) Debemos mostrar gozo ya que es una respuesta 
razonable a las bendiciones espirituales continuas 
de Dios en nuestras vidas, las cuales nunca cesan, 
Efesios 1:3. 
(5) El gozo es una respuesta apropiada a la 
providencia (previsión y cuidado que Dios tiene de 
Sus criaturas), Sal. 31:19. 
(6) Debemos tener gozo por la promesa de la gloria 
venidera, Hebreos 11:8-11. 
(7) Debemos tener gozo porque es una muestra de 
las peticiones contestadas, Juan 16:24. 
(8) Debemos tener gozo por el compañerismo 
cristiano, 1 Ts. 3:9, 10. 
III. Y, ¿qué sucede si tú no tienes ese gozo? 
1. Podría ser que aún no seas salvo, Mateo 13:20, 
21.   
2. Podría ser que estés bajo una tentación fuerte, 1 
Pedro 5:8. 
3. Podría ser que estés esperando expectaciones no 
realistas y falsas, pensando que mereces más 
bendiciones de las que estás recibiendo. 
4. Podría ser que tengas el pecado de orgullo en tu 
vida, que estés descontento con tus posesiones. 
5. Podría ser que no tengas una vida de oración, Fil. 
4:6, 7. 
6. Podría ser que no estés creciendo en la vida 
cristiana, Ro. 12:2. 
 
Columnas de carácter cristiano (VIII parte). 
TEMA: Perdónense. 
LECTURA: Lucas 15:11-24. 
TEXTO: Mateo 6:15. 



INTRO: Una columna esencial de carácter cristiano, que puede 
ser descuidada fácilmente y causar gran daño en la asamblea, es 
la actitud de perdón (indulgencia, clemencia). Todos los 
creyentes maduros deben sentir la necesidad de tener una 
actitud de perdón hacia los demás hermanos.  Si no, habrá una 
falta de compañerismo y unidad, una pérdida de gozo y paz en 
la asamblea.  Hoy vivimos en un ambiente que se burla del 
simple pensamiento de perdonar. 
I. Perdonar a otros sus maldades es la acción más piadosa que 
puede hacer el creyente, ya que la naturaleza de Dios es 
perdonar. 
1. Éxodo 34:6, 7.  Moisés había pedido ver la gloria de Dios 
(33:18). La gloria de Dios es Su carácter, Su naturaleza, Su 
manera de relacionarse con Sus criaturas. Su gloria se revela en 
Su misericordia, en Su gracia, en Su compasión, en Su 
fidelidad, en Su justicia, y en Su perdón. 
2. Salmo 32:1, 2. Dios desea perdonar a los pecadores. El acto 
de perdonar ha sido siempre una parte de Su naturaleza 
amorosa, como hemos visto en Éxodo 34:7. Dios reveló Su 
perdón a David (Salmos 32:1, 2) y le mostró Su perdón al 
mundo entero en la muerte de Su Hijo en la cruz. El Salmo 32 
habla de varios aspectos del perdón de Dios: Él perdona la 
trasgresión; Él cubre pecados; y Él no atribuye iniquidad a los 
creyentes. Véase Salmo 85:1-3; 130:1-4. 
3. Los profetas del A.T. proclamaron el perdón de Dios, véase 
Isaías 43:25. Por nuestra parte es una tentación recordar cada 
pecado cometido en el pasado por una persona. Pero, cuando 
Dios nos perdona, todos nuestros pecados son perdonados una 
vez y para siempre. Nosotros no tenemos que temer que Dios 
vaya a rememorarlos más tarde. Ya que Dios perdona y olvida 
nuestros pecados, nosotros debemos hacer lo mismo con los 
pecados de otros, Is. 55:6, 7; Jer. 33:8. 
4. Hay muchas ilustraciones en el N.T. acerca del 
perdón. Véase nuestra lectura en Lucas 15:11-24. 
(1)  Aquel hijo era como muchos hijos de hoy: tonto, codicioso, 
egoísta, dispuesto a obtener dinero sin trabajar. 
(2) Pero al final se dio cuenta de su condición miserable. Lucas 
15:17 nos dice que: “volviendo en sí”, es decir, se puso a 
pensar, ya que él había malgastado toda su herencia tomó la 
decisión de regresar a la casa de su padre. 
(3) Aquí podemos ver exactamente cómo nosotros los creyentes 
debemos tratar a los hermanos que han pecado contra nosotros.  
La gente amargada no tiene la voluntad de perdonar (Mateo 
5:43-48). El amor para el vecino debe extenderse incluso a 
aquellos que son nuestros enemigos (v. 44). Véase Efesios 4:31, 
32. Los que han sido perdonados por Dios deben perdonar 
cualquier ofensa cometida contra ellos, Col. 3:12, 13. 
II. El mandato de perdonar, Mateo 18:23-35. 
1. Aquel siervo debía tanto a su dueño que era imposible 
pagarle (la misma condición de cada pecador).  Él representa al 
incrédulo a quien le ha sido dada “vida” por Dios, pero que ha 
malgastado su vida viviendo en pecado. Ahora, cara a cara con 
su dueño, pidió misericordia y fue perdonado. 
2. Ahora, inmediatamente después de ser perdonado de una 
deuda tan grande, fue a uno de los siervos que le debía un poco 
(Página 5) y le demandó su dinero. La lección es clara: un 

creyente que ofende a otra persona ofende a Dios (Mateo 
18:35). Ya que Dios nos ha perdonado todos nuestros pecados, 
debemos perdonar a los demás los pecados cometidos contra 
nosotros. El (5) hecho de que Jesucristo nos haya perdonado 
completamente debe producir en nosotros una actitud generosa 
y de gracia hacia los demás. Cuando no perdonamos a los 
demás sus ofensas, estamos asumiendo una posición más alta 
que Dios. 
III. Las bendiciones del perdón, Mateo 5:7; 6:15. 
1. Esto no quiere decir que una actitud contraria a perdonar le 
vaya a quitar su salvación. Pero tal actitud le robará su gozo, su 
paz, el compañerismo con otros, y le quitará su utilidad en la 
obra del Señor, Mateo 5:23, 24. 
(1) Las relaciones rotas entre amigos y familiares estorban 
nuestra relación con Dios. Si usted tiene un problema con una 
persona, debe resolverlo tan pronto como sea posible. 
(2) Somos hipócritas si decimos que amamos a Dios mientras 
odiamos al prójimo. 
(3) Nuestra actitud hacia otros refleja nuestra relación con Dios, 
1 Juan 4:20. (Continuará) 
 
Verdades vitales de la asamblea (II parte). 
TEMA: Cómo salvar su alma del infierno. 
INTRO: La pregunta más importante de esta vida 
se encuentra en Hechos 16:30: “Señores, ¿qué 
debo hacer para ser salvo?” La respuesta es igual 
de importante: “Cree en el Señor Jesucristo y 
serás salvo” (v. 31). 
     Una vez que el pecador se da cuenta de su 
condición perdida y entiende que no hay salvación 
fuera de la obra final de Jesucristo en la cruz, tiene 
que arrepentirse de sus pecados y creer en la obra 
de sustitución que el Señor hizo por él. 
     La salvación es por fe en la sangre derramada 
de Jesucristo y es una experiencia personal que 
pone toda la confianza en el sacrificio que 
Jesucristo hizo en nuestro lugar (1 Pedro 2:24; 1 
Juan 1:7). Aquella limpieza quita todos los 
pecados del pasado, del presente, y del futuro. 
     La persona que piensa en sus buenas obras, en 
su moralidad alta, en su cultura, en sus 
“sacrificios”, en sus lágrimas, en su “bautismo”, 
en ser miembro de una “iglesia”, en sus 
contribuciones de dinero, en su servicio a la 
“iglesia”, o cualquier otra cosa, no tiene ningún 
poder para limpiarse de cualquier pecado. Tal 
persona no ha entendido el plan de Dios en la 
salvación de su alma. Ningún pecador puede ser 



salvo confiando una parte en la obra de Jesucristo 
y otra parte en sus propios esfuerzos religiosos. 
     Hay un dicho entre muchas “iglesias”: “Hay 
que hacer lo mejor posible para ser salvo”. Amigo, 
esto es una mentira del diablo y completamente 
opuesta a la enseñanza de las Escrituras. 
     Estudiando las doctrinas falsas de las “iglesias” 
uno puede ver que ellas dicen que las muchas 
“obras” tienen algo que ver con obtener la 
salvación. Esta cosa es falsa y tales personas son 
enemigos de la verdad. Aunque son sinceros están 
equivocados. 
     Ciertamente las Escrituras dicen que el 
creyente debe vivir una vida recta, honesta, limpia 
y santa. Dicen que la perfección (una vida santa, 
separada) debe ser la meta de cada creyente, que 
él debe crucificar la carne con todos los deseos 
pecaminosos, que debe vivir una vida que agrade 
al Señor. Pero, haciendo estas cosas no van a 
salvar su alma del infierno. 
     Cuando el pecador arrepentido acepta a 
Jesucristo como su Salvador, recibe la presencia 
del Espíritu Santo y el deseo por las cosas 
espirituales. Si una persona dice que es salva y no 
muestra interés en vivir una vida separada, aquella 
“salvación” es defectuosa.  
     Hay dos dominios en este mundo: el de 
Jesucristo y el de Satanás y créame, usted 
pertenece a uno o al otro, Mateo 12:30. 
     El dominio de Jesucristo consiste en todos los 
que han sido nacidos de nuevo, habiéndose 
arrepentido y mostrado una fe hacia Dios y el 
Señor Jesucristo, Hechos 20:21. 
     El dominio de Satanás consiste en todos los 
que no han ejercido el arrepentimiento y la fe en el 
Señor. 
     Ahora, nótese algo: Cada persona en el mundo 
pertenece a Jesucristo por: 
(1) El derecho de creación ya que Él es el Autor 
de la vida, Colosenses 1:16. 
(2) El derecho de provisión ya que Él sostiene 
toda vida sobre este planeta, Colosenses 1:17. 
(3) El derecho de redención, siendo que Jesucristo 
murió para redimir a los pecadores. 

     Pero la raza humana ha rechazado a Dios y a 
Su Hijo y ha escogido seguir a Satanás (Romanos 
1:21.23). Por eso en Romanos 1:28 leemos: 
“como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, 
Dios los entregó a una mente reprobada, para 
hacer lo que no es debido”. 
     Los incrédulos, en todas las edades pasadas, 
han vivido en una rebelión abierta hacia Dios y 
contra Su voluntad como se revela en las 
Escrituras. Desde el primer pecado de rebelión, de 
desobediencia, la batalla ha sido entre Jesucristo y 
su enemigo Satanás y, siendo que el diablo es el 
“dios de este mundo”, los incrédulos han decidido 
seguirle en vez de buscar al Creador Santo. El 
hombre natural, pervertido, corrompido y 
depravado muestra su maldad por sus acciones. 
    Nótese bien estos versículos: 
1. La raza humana entera ha sido declarada 
pecaminosa, Isaías 53:6; Romanos 3:10, 23. 
2. El resultado del pecado es la muerte, tanto 
física como espiritual, Romanos 6:23; 5:12; 
Ezequiel 18:4. 
3. Jesucristo murió en el lugar del pecador 
llevando su pena sobre Él, 1 Pedro 2:24; Hebreos 
9:28. 
4. La persona arrepentida tiene que confiar en la 
obra final de Jesucristo por fe para salvar su alma 
del infierno, Jn. 1:12; 5:24; 10:28, 29. 
5. La persona arrepentida y convertida tiene una 
vida nueva de forma inmediata, Efesios 2:10; 1 
Corintios 6:19, 20; Colosenses 3:17.   
 
(Página 6) Verdades vitales de la asamblea (III parte). 
 TEMA: ¿Qué es una inmersión bíblica? 
INTRO: Hay que recordar que los traductores de 
nuestras Biblias no tradujeron la palabra BAPTIZO 
del griego, sino que  la transliteraron (representar el 
sonido de una lengua con las (6)letras de otra). La 
palabra griega BAPTIZO siempre significa 
sumergir. 
      Las Escrituras enseñan que la salvación del 
alma del infierno es posible por la sangre derramada 
de Jesucristo. Tal sacrificio llega a ser nuestro 
sustituto una vez que el pecador se ha arrepentido 



de sus pecados y ha recibido, por fe, la obra final de 
Jesús en la cruz haciéndole su Salvador Personal. 
      Ninguna persona salva, convertida, regenerada, 
cambiada tiene el derecho de escoger si ha de ser 
sumergido o no. La inmersión del creyente bajo la 
autoridad de la asamblea está bien clara, y la 
persona que no lo hace es un creyente desobediente 
que genera dudas acerca de su “salvación”. 
      No hay ninguna referencia en las páginas del N. 
T. acerca de un convertido que rechazara ser 
sumergido, véase Hechos 2:41; 10:47, 48; 8:36-38; 
16:32, 33. En aquel tiempo la inmersión era el único 
modo de “bautismo”, la cual era llevada a cabo por 
la primera asamblea que Jesús había fundado en 
Jerusalén. 
      Existen hoy decenas de “iglesias” fundadas por 
hombres y mujeres que ignoran la clara enseñanza 
de la Palabra de Dios. Unos cien años después de la 
muerte de los apóstoles, los “cristianos” 
comenzaron a cambiar el modo del bautismo por 
inmersión a aspersión y, en vez de “bautizar” 
solamente creyentes, comenzaron también a 
“bautizar” infantes e incrédulos. 
     Si un creyente tiene dudas acerca de cuál es la 
forma correcta y quién tiene la autoridad para 
“bautizar”, debe leer Hechos 17:11. No importa lo 
que diga tu familia, tus amigos o el predicador, lo 
que cuenta es lo que dicen las Escrituras. 
      El modelo de cómo llegar a ser miembro de una 
asamblea de Jesucristo se muestra en Hechos 2:41: 
1. Los que recibieron la Palabra, es decir, los que 
aceptaron a Jesús como su Salvador. 
2. Fueron sumergidos por la autoridad de aquella 
asamblea. 
3. Sus nombres fueron añadidos al registro según 
Hch.1:15. 
      La “puerta” para ser miembro de una asamblea 
del Señor debe incluir: 
1. Una confesión abierta de salvación. 
2. Ser sumergido por la autoridad de esa asamblea. 
      La inmersión es siempre un símbolo de que el 
creyente ha muerto a la vida vieja y ha comenzado 
una vida nueva en Cristo Jesús. 
I.  Una definición de lo que es una inmersión 
bíblica: 

1. Nadie debe ser sumergido hasta que se haya 
arrepentido y recibido a Jesucristo luego de 
confesar su fe en público. 
2. Una vez que la asamblea ha oído el testimonio, 
debe votar para aceptar o rechazar a tal persona. La 
asamblea puede nombrar a cualquier persona para 
llevar a cabo la inmersión, lo cual debe hacerse 
siguiendo las palabras de Jesús en Mateo 28:19. 
II. El modo del acto. 
1. Las Escrituras son claras en que desde el 
principio del ministerio de Juan el Sumergidor el 
modo del “bautismo” fue por inmersión (Mateo 3:6, 
16; Hechos 8:36-39; Romanos 3:5; Colosenses 
2:12). 
2. Claro que no se hace mención de rociar o verter 
el agua encima de las personas, ni tampoco de 
incluir a los niños en este acto. Esta forma de 
hacerlo no cambió en 400 años. 
III. ¿Quiénes pueden ser sumergidos? 
1. Ni los bebés ni los niños porque no comprenden 
la necesidad de arrepentirse y de recibir a Jesús 
(Mateo 3:7, 8;  Hechos 2:41, 42; 8:12, 13, 36-39; 
10:47; 16:14, 15, 31-34). 
2. Si una persona no es creyente y es sumergida el 
acto no tiene valor. Para ser sumergido el candidato 
tiene que testificar delante de la asamblea y recibir 
una votación a favor. Recibir la inmersión es un 
asunto de importancia porque: 
(1) Fue Dios el Padre quien mandó a Juan a 
practicar el “bautismo”, Mateo 21:23-27. 
(2) Fue Dios el Hijo quien vino a Juan para ser 
bautizado, mostrando que el bautismo de Juan era 
de Dios. 
(3) Aunque Jesús no practicó el bautismo le dio 
autoridad a Sus discípulos para hacerlo, y en la 
Gran Comisión aquella autoridad le fue otorgada a 
Sus asambleas. 
4. Algunos dudan si el bautismo de Saulo por 
Ananías fue válido, pero Ananías recibió la 
autoridad para hacerlo directamente del Señor, 
Hechos 9:10-19. 
5. Igualmente sucedió cuando Felipe bautizó al 
etíope. Él había recibido autoridad, Hechos 9:26. 
6. Los “enviados” (misioneros) fueron enviados por 
la asamblea de Antioquía, Hechos 13:1, 2. 



IV.  ¿Por qué algunas “iglesias bautistas” aceptan 
miembros que no han tenido un bautismo bíblico? 
1.  Porque han rechazado la clara enseñanza de las 
Escrituras. 
2. Tienen deseo de añadir personas sin importar sus 
convicciones. 
3. No quieren ofender a las personas que vienen. 
V. ¿Son bíblicas esas “iglesias”? 
1. ¡Claro que no! Un breve estudio de las 
denominaciones muestra que muchas no tienen más 
de ciento cincuenta años de fundadas. 
2. Nótese bien lo que dijo Jesús en Mateo 16:18, 
“Edificaré Mi asamblea”. Esto denota una acción 
continua hasta hoy. Estoy convencido de que 
cuando una asamblea llena los requisitos de Jesús, 
se puede decir que es una asamblea del Señor y que 
es igual a la EKKLESÍA que Jesús fundó durante 
Su ministerio terrenal. 
3. Los Bautistas No Conformistas tenemos una 
historia que comienza desde el tiempo de los 
apóstoles. Ninguna otra denominación (nosotros no 
somos una denominación), a excepción de la 
“Iglesia Católica Romana” que apareció por dejar 
las claras enseñanzas de los apóstoles y formar las 
suyas propias, puede remontar sus orígenes al 
tiempo de los discípulos del Señor. Y nuestra 
historia, escrita con sangre, habla por sí misma. 
4. En el pasado la EKKLESÍA del Señor no usó 
siempre el (Página 9) nombre “bautista” para 
identificarse. Durante los tiempos en  que se 
persiguió duramente a los cristianos, muchas 
asambleas con sana doctrina se identificaron con 
los nombres de sus líderes. 
 
Lecciones que un hombre perdido aprendió 
dema-siado tarde 
TEXTO: Lucas 16:19-31. 
INTRO: ¿Qué aprendió demasiado tarde el rico? 
I. Aprendió que las riquezas materiales no son para 
la eternidad. 
A. Mateo 6:19-21 dice: “No hagáis tesoros en la 
tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde 
ladrones minan y hurtan; sino haceos tesoros en el 
cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y 
donde ladrones no minan ni hurtan. Porque donde 

esté vuestro tesoro allí estará también vuestro 
corazón”.   
B. Colosenses 3:1-3. 
II. El tormento es una realidad. 
A. Algunos menosprecian la fuerza de este texto 
diciendo que es una parábola. Pero en las parábolas 
las personas nunca llevan nombres, y este texto trata 
de un hombre llamado Lázaro. Si alguien se 
convence de que es una parábola, no por eso debe 
despreciarla para quitar la verdad que enseña, 
porque las parábolas no son fábulas, sino que tratan 
sobre hechos diarios y realidades. No son mitos ni 
leyendas fantásticas.   
B. Además, este no es el único texto que habla del 
tormento de fuego. Estúdiense los siguientes textos: 
Mateo 3:12; 13:40-43; Marcos 9:43-47; Mateo 
10:28; Mateo 25:41; Ap. 20:10-15. 
III. El estado perdido es estado sin esperanza. 
A. “Además de todo esto, una gran sima está 
puesta entre nosotros y vosotros, de manera que los 
que quisieran pasar de aquí a vosotros, no pueden, 
ni de allá pasar acá”. El destino del perdido está 
sellado cuando muere. No hay segunda oportunidad. 
No hay “purgatorio”, cosa que es una invención de 
los católicos desde la Edad Media. Si alguien dice 
que el infierno no existe en verdad, que no es fuego, 
o que no dura mucho tiempo, ¡se está engañando a 
sí mismo y a los demás! 
B. 2 Tesalonicenses 1:6-10. 
C. Inmediatamente después de morir, el perdido 
estará en tormento. 
IV. La necesidad de la conversión. 
A. “Te ruego, pues, padre, que le envíes a la casa 
de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para 
que les testifique, a fin de que no vengan ellos 
también a este lugar de tormento”.  (Versículos 27, 
28). 
B. Por fin aprendió el rico la necesidad de la 
conversión, pero aprendió demasiado tarde. Hoy es 
el día de salvación, no después de la muerte. 
C. (1 Juan 1:8,9). Es necesario hacer esto ahora, 
porque después de la muerte no habrá otra 
oportunidad.   
V. La Biblia es perfecta para convertirnos. 



A. El rico no vivió de acuerdo con la Biblia y aun 
en el lugar de tormento tuvo que aprender que la 
Biblia, la Palabra de Dios, es suficiente. 
B. Él quiso que Lázaro volviera como mensajero de 
entre los muertos para testificar a sus hermanos en 
la Tierra, a fin de que no fueran ellos también a ese 
lugar de tormento. Hoy en día muchos –como aquel 
rico– claman por algo extraordinario, algo fuera de 
la Palabra de Dios. Pero si la gente no oye a Jesús y 
a sus apóstoles (en la Biblia) la salvación para ellos 
es cosa imposible. (Continuará) 
 
El tormento eterno 
A. Hay mucha incredulidad en el mundo. Muchos 
no creen lo que la Biblia dice sobre este tema. Hasta 
grupos religiosos que profesan creer en Dios y en 
Cristo rechazan la doctrina del tormento eterno 
(mayormente los falsos “Testigos”). 
B. En este estudio haremos una comparación entre 
algunos sufrimientos terrenales y el tormento 
eterno.  
I. Dolores de parto, Gn. 3:16; 1 Ts. 5:3; Mt. 24:19.   
A. Solo dura por un breve tiempo (Jn. 16:21). Hay 
medicinas (drogas) que ayudan. 
B. Es un dolor severo. ¿Podría una mujer aguantar 
ese dolor por 50 ó 100 años, o sin medicinas que la 
aliviaran? 
C. Si no, ¿cómo es que tantas mujeres creen que 
pueden soportar el tormento eterno donde no 
tendrán fármacos que alivien el dolor?, Ap. 14:11. 
II. El Diluvio, Gn. 7:19-23; Mt. 24:37-39; 2 P. 2:5; 
3:5, 6. 
A. Hubo sufrimiento de toda clase, temor, angustia. 
No tuvieron a dónde huir y perecieron ahogados. 
Fue una muerte terrible. 
B. ¿Será menos terrible el castigo del infierno? Si el 
pensamiento de ahogarnos es alarmante, ¿qué 
diremos del tormento de fuego? Léase 2 P. 3:7. En 
unos cuantos días se acabó el diluvio; pero el fuego 
no terminará jamás. 
C. Este ejemplo, dice Pedro, sirve precisamente 
para refutar a los burladores que no toman en serio 
la amenaza del fuego. 
III. Sodoma y Gomorra, Génesis 19:24, 25. 

A. “Jehová hizo llover sobre Sodoma y Gomorra 
fuego y azufre”. 
B. Aunque fue terrible el horror que experimentaron 
los habitantes, este no duró mucho tiempo. (Este 
fuego es un “ejemplo” del fuego eterno, Judas 7.) 
C. Pero el N.T. habla mucho del fuego que no se 
apaga (Mt. 3:12; Mr. 9:42-47). Mateo 25:41 dice: 
“Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno 
preparado para el diablo y sus ángeles”. 
D. Los homosexuales modernos deben fijarse bien 
en estos textos. 
IV. La nación de Israel sufrió mucho. 
A. Sufrieron mucho cuando estuvieron en Egipto 
(Éx. 1:13, 14; 6:9); de Siria (2 R. 6:28, 29); de 
Asiria (Is. 8:21, 22); de Babilonia (Lm. 1:11-13; 
4:10; 5:1-13); y de Roma (Mt. 24:21). Pero, ¿puede 
el sufrimiento de Israel ser comparado con el 
castigo eterno? Sufrieron por días, meses, años o 
decenios de años, pero el N.T. habla de tormento 
eterno. ¿Será menos severo el tormento eterno que 
el sufrimiento de Israel? 
B. También fueron desterrados a Babilonia pero 
Dios oyó su clamor. Sin embargo, el tormento 
eterno será peor. Dice 2 Ts. 1:7-9 que Jesús viene en 
llama de fuego para dar retribución a los que no 
obedecen y que serán excluidos de la presencia del 
Señor para siempre. Dios no oirá los gritos de los 
tales. Cristo (Página 10) dice: “Allí será el lloro y 
el crujir de dientes” (Mat. 13:42). 
V.   Job 1:15-19; 2:7, 8. 
A. Este libro es conocido como el tratado sobre el 
sufrimiento. El sufrimiento de Job fue en extremo 
horrible: perdió sus posesiones, sus hijos, su cuerpo 
fue afligido excesivamente, (10)esposa no lo apoyó, 
sino que habló “como suele hablar cualquiera de 
las mujeres fatuas” (2:10). (Pero véase Job 42:10, y 
la restauración de sus bendiciones.) 
B. ¿Será menos severo el tormento del infierno? ¿Y 
qué diremos de la duración del sufrimiento de Job? 
Cuando uno sufre así cada día parece ser una 
eternidad; así decimos, pero en realidad, no hay 
ninguna comparación entre ambas cosas. 
VI. David es otro que sufrió mucho. 
A. 2 S. 18:33 es, sin duda, uno de los versículos 
más tristes de la Biblia. 



B. David sufrió toda clase de miseria, agonía, 
tribulación –en exceso– pero si hubiera sufrido así 
por 1000 años, su “tormento” no podría compararse 
con el tormento eterno. Su sufrimiento fue 
solamente una parte de su vida, porque también 
gozaba de muchas bendiciones. ¡En el infierno no 
hay gozo, nunca! 
Conclusión: No hay ningún caso de dolor 
registrado en la Biblia o en la experiencia humana 
que se pueda comparar con los tormentos del 
infierno porque, además de ser severos, también son 
eternos. ¡No habrá reposo! 
 
Cuatro peligros de la secta “Testigos de Jehová”. 
(Derechos reservados © 1998 Institute for Religious 
Research) 
     La organización de los Testigos de Jehová afirma 
ser el único grupo cristiano verdadero en el mundo. 
Dice que el resto de las iglesias, ya sean católicas o 
protestantes, enseñan errores y que Dios destruirá a 
cualquier persona que no sea un Testigo de Jehová. 
Sin embargo, los hechos muestran que este grupo es 
una secta engañosa. Aquí se exponen cuatro razones 
por las cuales se debe evitar el contacto con esta 
organización. 
1. Los Testigos de Jehová niegan las enseñanzas 
centrales de la Biblia. 
     La organización de los Testigos de Jehová niega 
que Jesucristo sea Dios. En lugar de esto enseña que 
Jesucristo es un ángel creado. Sin embargo, la 
Biblia enseña claramente que Jesucristo, el hijo, es 
Dios. Por ejemplo, Hebreos 1:8 dice: “Mas del Hijo 
dice: Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo”. 
Muchos otros versículos también enseñan esto: Jn. 
1:1,14; 20:26-28; Hch. 20:28; Ro. 9:5; He. 1:3,8-9; 
2 P. 1:1.  
     Los Testigos de Jehová niegan la resurrección 
corporal de Jesucristo. En lugar de esto enseñan que 
el cuerpo de Jesús se disolvió en gases, que Dios el 
Padre eliminó el cuerpo de Jesús. Charles Taze 
Russell, fundador de la organización, enseñó que “el 
hombre Jesús está muerto, por siempre muerto” 
(Studies in the Scriptures, [Estudios en las 
Escrituras] vol. 5, 1899, pág. 454). Sin embargo, la 
Biblia enseña claramente que el cuerpo de Jesús 

resucitó. Por ejemplo, Jesús dijo en Lucas 24:39, 
“Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy; 
palpad y ved; porque un espíritu no tiene carne ni 
huesos como ves que yo tengo”. Vea también Jn. 
2:19-21; Jn. 20:26-28; 1 Co. 15:6, 14. 
     Los Testigos de Jehová niegan que el Espíritu 
Santo sea Dios. En lugar de esto enseñan que el 
Espíritu Santo es una fuerza impersonal, como la 
electricidad. Sin embargo, la Biblia enseña 
claramente que el Espíritu Santo es Dios. Hechos 
5:3, 4 dice: “Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué llenó 
Satanás tu corazón para que mintieses al Espíritu 
Santo? No has mentido a los hombres sino a Dios”. 
Vea también Juan 14:16-17; 16:13-15; Romanos 
8:26-27; 2 Corintios 3:6,17-18; Efesios 4:30. 
     Los Testigos de Jehová niegan que la salvación 
sea el don gratuito de Dios que no podemos ganar ni 
merecer. En lugar de esto enseñan que para escapar 
el juicio, una persona debe unirse a la organización 
de los Testigos de Jehová y trabajar para ella. Sin 
embargo, la Biblia enseña claramente que la 
salvación no puede ser ganada, sino que se recibe 
solamente como un regalo de Dios, Efesios 2:8-9; 
Romanos 4:1-4; Gálatas 2:16; Tito 3:5. 
     Los Testigos de Jehová niegan el castigo eterno 
del impío.  En lugar de esto enseñan que los injustos 
serán aniquilados y dejarán de existir. Sin embargo, 
la Biblia enseña claramente el castigo eterno del 
injusto: Mateo 25:41,46; 18:8; 2 Ts. 1:8-9; Ap. 
14:10,11; 20:10,15.  
     Los Testigos de Jehová niegan que los seres 
humanos tengan un espíritu que exista después de la 
muerte. En lugar de esto enseñan que, al igual que 
sucede con un animal, la vida de la persona deja de 
existir al morir. Sin embargo, la Biblia enseña 
claramente que el espíritu humano continúa una 
existencia consciente después de la muerte. 2 
Corintios 5:8 dice: “Pero confiamos, y más 
quisiéramos estar ausentes del cuerpo y presentes 
al Señor”. Vea también Lucas 16:19-31; Fil. 
1:23-24; Ap. 6:9-11.  
     Los Testigos de Jehová enseñan que la vida 
eterna en la presencia de Dios es solamente para 
unos cuantos elegidos.  Afirman que solamente un 
grupo especial de 144,000 Testigos de Jehová 



tendrán la experiencia de nacer otra vez, y podrán 
vivir para siempre con Dios en el cielo. Los demás 
Testigos permanecerán en la tierra. Sin embargo, la 
Biblia enseña claramente que todos aquellos que 
pongan su fe en Jesucristo tendrán vida eterna en la 
presencia de Dios. La Biblia se refiere a este grupo 
como una multitud innumerable: Apocalipsis 7:9, 
15. Vea también Juan 3:15; 5:24; 12:26; Efesios 
2:19; Fil. 3:20; Colosenses 3:1; Hebreos 3:1; 12:22; 
2 Pedro 1:10,11.   
     Los Testigos de Jehová niegan la naturaleza 
“trina” de Dios (La Trinidad) y enseñan que Satanás 
inventó la doctrina de la trinidad. Rechazan todas 
las escrituras que identifican a Jesucristo y al 
Espíritu Santo como Dios. Sin embargo, la Biblia 
enseña claramente que el Hijo y el Espíritu Santo 
son, tanto como el Padre, Dios. Esta enseñanza 
muestra que Dios es una trinidad, un Ser que existe 
en tres personas. Las Escrituras en Isaías 43:10 y 
44:6,8 corroboran lo antes dicho, y nos enseñan que 
solamente hay un Dios. Lo mismo sucede con 
Mateo 28:19 donde Jesús habla del nombre (en 
singular) del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
     ¿No es peligroso seguir una organización que 
niega las enseñanzas centrales de la Biblia? 
2. Los Testigos de Jehová falsifican la Biblia. 
(Página 11)     La organización de los Testigos de 
Jehová ha producido su propia versión fraudulenta 
de la Biblia. Esta versión se llama   La Traducción 
del Nuevo Mundo de las Santas Escrituras. 
     Contiene muchos versículos que han sido 
cambiados deliberadamente. Estos cambios tratan 
de ocultar el hecho de que las enseñanzas de los 
Testigos de Jehová son falsas y antibíblicas. A 
continuación veremos algunas comparaciones entre 
La Santa Biblia (S.B.) y la engañosa Traducción del 
Nuevo Mundo (N.M.). 
     (S.B.) Juan 1:1, “En el principio era el Verbo, y 
el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios”. 
     (N.M.) Juan 1:1, “En (el) principio la Palabra 
era, y la Palabra estaba con Dios, y la Palaba era un 
dios”.  
     (S.B.) Colosenses 1:16, “Porque en Él (Jesús) 
fueron creadas todas las cosas (...) todo fue creado 
por medio de Él y para Él”. Esto enseña que Jesús 

es el Creador de todo, y como tal no es un ser 
creado. 
     (N.M.) Colosenses 1:16, “Porque por medio de 
él todas las (otras) cosas fueron creadas en los 
cielos y sobre la tierra”. La palabra “otras” ha sido 
erróneamente añadida para apoyar la falsa 
enseñanza de que Jesús es un ser creado.      
     ¿No es peligroso seguir una organización que 
falsifica las Sagradas Escrituras? 
3. Los Testigos de Jehová tienen una historia de 
profecías fallidas. 
     Los líderes de los Testigos de Jehová afirman 
hablar por Jehová Dios con autoridad profética, 
pero las profecías hechas por ellos no se han 
cumplidos. Por ejemplo, predijeron que el 
Armagedón y el fin del mundo vendrían en 1975. 
Para ocultar este incidente de fallo profético, la 
mayoría de los Testigos de hoy día niegan que 
hicieron esta predicción aunque se prueba 
fácilmente por su propia literatura. La organización 
de los Testigos de Jehová también predijo que el fin 
del mundo vendría en 1914, 1915, 1918, 1925 y 
1942. Predijeron que Abraham, Isaac y Jacob serían 
resucitados y volverían a la tierra en 1925. Han 
estado equivocados en cada una de sus profecías. La 
Biblia declara que la profecía no cumplida es una 
señal de un falso profeta (Deuteronomio 18:21-22).  
     ¿No es peligroso seguir una organización con 
una historia de falsas profecías? 
4. La organización de los Testigos de Jehová utiliza 
su autoridad abusivamente. 
     A pesar de sus muchas falsas profecías, la 
organización de los Testigos de Jehová enseña que 
es la única religión verdadera, y que solamente sus 
miembros son verdaderos cristianos. Afirma que 
nadie puede aprender la verdad espiritual fuera de 
ellos. También enseña que se es salvo con solo ser 
un miembro de su organización y que toda persona 
que no sea Testigo de Jehová será destruida en el 
Armagedón. La organización de los Testigos de 
Jehová exige que sus miembros obedezcan y 
acepten ciegamente cada mandato e interpretación 
bíblica dados por ellos. 
     Por ejemplo, la organización de los Testigos de 
Jehová prohíbe el uso de las transfusiones de 



sangre. Se espera que los Testigos se mueran o 
dejen morir a sus niños antes de romper este 
mandato. Sin embargo, la Biblia en ninguna parte 
enseña que las transfusiones de sangre estén 
prohibidas. Cualquier Testigo de Jehová que se 
atreva a desobedecer esta regla está amenazado con 
ser destruido cuando venga el Armagedón, el 
tiempo de juicio final. 
     De esta manera los líderes utilizan el miedo y la 
intimidación para mantener a sus miembros en 
obediencia a la organización. Los líderes de los 
Testigos de Jehová también han utilizado sus 
predicciones del fin del mundo para infundir miedo 
en el corazón de sus seguidores. 
     ¿No es peligroso seguir una organización que 
utiliza su autoridad de una forma tan abusiva? 
     Estos cuatro puntos ilustran los peligros 
espirituales asociados con la organización de los 
Testigos de Jehová. Usted quizá se pregunte: 
“Entonces, ¿cuáles son las buenas noticias de la 
Biblia?” Los cuatro puntos que trataremos a 
continuación contienen el evangelio verdadero de 
Jesucristo según la Biblia. (Continuará) 
 
Escalando montes espirituales (V parte). 
TEMA: Los misericordiosos. 
LECTURA: Proverbios 14:21-31. 
TEXTO: Mateo 5:7. 
INTRO: Versión Popular: “Felices los que tienen 
compasión de otros, pues Dios tendrá compasión de 
ellos.” La Paráfrasis: “¡Dichosos los bondadosos, 
los misericordiosos, porque alcanzarán 
misericordia!”   
     Misericordioso: Que tiene misericordia, una 
virtud que inclina el ánimo a compadecerse de las 
miserias ajenas y tratar de aliviarlas debidamente. 
Conmiseración. Compasión. Lástima.   
I. Se nos ha ordenado que: 
1. Todo el mundo debe practicarlo (Miqueas 6:8). 
2. Especialmente el creyente (Lucas 6:35, 36; 
Colosenses 3:12, 13; Santiago 2:13). 
II. Nuestro Señor mostró misericordia en todos Sus 
tratos: 
1. Al centurión (Mateo 8:5-7). 
2. A la suegra de Pedro (Mateo 8:14, 15). 

3. Cuando alimentó la multitud (Mateo14:13-21). 
4. Con aquella mujer extranjera (Mateo 15:21-28). 
5. Con los dos ciegos en Jericó (Mateo 20:29-34). 
III. Las promesas de Dios a los que muestran 
misericordia: 
1. Liberación en tiempo de problemas, protección, 
conservación de la vida, curación de enfermedades 
tanto físicas como espirituales (Salmos 41:1-3). 
2. Luz en la oscuridad, libertad del temor, 
constancia y seguridad, honor (Salmos 112:1-10). 
3. Dirección (Isaías 58:9-11). 
4. Perdón (Mateo 6:14). 
5. Bendiciones materiales (Lucas 6:38). 
IV. Ejemplos de misericordia: 
1. El carcelero a José (Génesis 39:19-23). 
2. Josué a Rahab (Josué 6:22-25). 
3. Los soldados de Josué al ciudadano de Betel (Jue. 
1:22-25). 
(Página 12) 4. David a Saúl (1 Samuel 24:1-21). 
V. Algunos textos que hablan de la misericordia: 
Proverbios 11:17; 21:21; Miqueas 6:8; Lucas 6:36; 
Col. 3:12, 13. 
 
Escalando montes espirituales (VI parte). 
TEMA: La pureza. 
LECTURA: Salmos 24:1-10. 
TEXTO: Mateo 5:8. 
INTRO: Pureza: Calidad de puro, libre de toda 
mezcla con cualquier otra cosa. Casto. Dícese de las 
cosas que conservan en sí aquella pureza y 
hermosura con que se criaron y alejan toda idea de 
sensualidad de quien las contempla. Libre de 
imperfecciones.   
     Aquí encontramos una cualidad que debe estar 
en la vida de cada creyente. La pureza de corazón 
guía al creyente a vivir una vida santa, separada y 
lejos del mundo (Hebreos 12:14). 
     El creyente que piensa en el futuro cuando esté 
en la presencia del Dios tres veces Santo debe vivir 
una vida pura. 
I. La pureza es un mandato (Salmos 24:3-5; 2 Pedro 
3:14). 
1. El corazón puro produce amor (1 Tim. 1:5; 1 
Pedro 1:22). 



2. La persona con una “religión pura” muestra 
compasión (Santiago 1:27). 
3. La vida santa, separada y aparte, es cuando el 
cuerpo y el espíritu son puros (2 Corintios 7:1).  
4. Dios nos ha mandado que seamos santos porque 
Él es santo (Levítico11:45). 
5. El saber que el Señor vendrá pronto debe 
animarnos a vivir una vida de pureza (2 Pedro 
3:10-12). 
II. Jesucristo nos dio el ejemplo de la pureza: 
1. El testimonio de Pablo a los judíos (Hechos 
3:14). 
2. El testimonio de Pablo (2 Corintios 5:21; véase 
Isaías 53:9; Juan 8:46; Hebreos 4:15; 7:26; 1 Pedro 
1:19; 2:22). 
III. Si vivimos una vida de pureza tendremos las 
promesas de Dios: 
1. Estaremos preparados para toda buena obra (1 
Tim.2:21). 
2. Llevando una vida pura veremos a Dios (Mateo 
5:8; Salmos 24:3, 4). 
IV. Ejemplo de pureza (Génesis 39:6-12). 
V.  Aunque todos los creyentes pecan, Dios está 
listo para perdonarlos y ayudarlos a vivir una vida 
santa: 
1. David (Salmos 51:1-4). 
2. Pedro (Juan 13:9; véase Isaías 6:1-7; 1 Co. 
6:9-11). 
VI.  Varios textos que hablan de la pureza: Isaías 
1:18, 25; 1 Timoteo 5:22; Santiago 4:8; 1 Juan 3:3. 
 
Escalando montes espirituales (VII parte). 
TEMA: Los pacificadores. 
LECTURA. Génesis 13:1-11. 
TEXTO: Mateo 5:9. 
INTRO: Versión Popular: “Felices los que 
procuran la paz”. La Paráfrasis: “¡Dichosos los que 
luchan por la paz!” Pacificador: uno que es quieto, 
sosegado y amigo de la paz. Que no tiene o no halla 
oposición o alteración en su estado. Que establece 
la paz donde hay guerra. Que reconcilia a los que 
están enemistados.   
     En esta lección encontramos una característica 
muy importante: la habilidad de producir paz entre 

otras personas. Necesitamos “pacificadores” en 
cada una de nuestras asambleas. 
I. La voluntad de Dios es que todo el mundo viva en 
paz (Proverbios 20:3; Marcos 9:50; Ro. 12:18; 
14:19; He. 12:14). 
II. Jesucristo practicó la paz durante Su ministerio: 
1. Entre creyentes y no creyentes (Lucas 9:51-54). 
2. Entre los que venían a prenderlo (Mateo 
26:47-56). 
3. Cuando sufrió físicamente (Juan 18:22, 23). 
4. Antes de regresar al Tercer Cielo Jesús prometió 
paz a los creyentes durante Su ausencia (Juan 
14:27). 
5. En la cruz propició la paz entre el Dios Santo y el 
hombre pecador (Romanos 5:1). 
III. Ejemplos de pacificadores: 
1. Abran (Génesis 13:8, 9). 
2. Pablo (1 Corintios 1:10). 
IV. Textos que hablan de “paz”: Salmos 133:1; 
Proverbios 15:17; 16:7; 20:3; Romanos 14:19; 2 
Corintios 13:11.  
 
Escalando montes espirituales (VIII parte). 
TEMA: El porqué del sufrimiento de Jesús. 
LECTURA: 2 Corintios 11:16-33. 
TEXTO: Mateo 5:10-12. 
INTRO: Sufrimiento: Hecho de padecer un dolor, 
físico o moral, más o menos prolongado. La N.V.I.: 
“Felices los perseguidos por causa de la justicia, 
porque de ellos es el reino de los cielos. Felices sois 
cuando os insulten, os persigan y digan falsamente 
todo género de maldad contra vosotros por mi 
causa. Alegraos y estad contentos, porque grande 
es vuestra recompensa en los cielos. Pues del 
mismo modo persiguieron a los profetas que os han 
precedido”. 
     El sufrimiento vino por causa de la caída de 
Adán, Génesis 3:16-19.  No existe un ser humano 
que no haya experimentado un sufrimiento ya sea 
físico o moral. 
     El texto en cuestión se refiere al ser perseguidos 
y sufrir por causa del Señor, y nos habla de las 
bendiciones de Dios cuando sufrimos por Él.  
I. Los creyentes son llamados a sufrir (Mateo 
10:16-25, 39; Hechos 9:15, 16). 



1. A veces el sufrimiento viene como resultado de 
un ataque directo de Satanás. Considere la vida de 
Job. 
2. A veces es el resultado de nuestro pecado. 
3. A veces es una “prueba” de parte de Dios. 
II.  Nuestro Señor tuvo que sufrir: 
1. De parte de la gente religiosa (Lucas 22:1-6). 
2. De parte de los impíos (vea la profecía de Isaías 
50:4-6). 
3. De parte de las autoridades civiles (Lucas 
23:13-16). 
4. De parte de Su propia familia (Juan 7:1-5). 
III. Dios tiene promesas para quienes sufren: 
1. Seremos glorificados con Él (Romanos 8:17). 
2. No seremos separados de Él (Romanos 8:35-39). 
3. Seremos consolados (2 Corintios 1:3-7). 
4. Seremos resucitados (Filipenses 3:10, 11). 
5. Reinaremos con Él (2 Timoteo 2:12). 
(Página 13) 6. Recibiremos la aprobación de Dios 
(1 Pedro 2:18-20). 
7. Seremos restaurados (1 Pedro 5:10). 
8. Recibiremos más que una simple compensación 
(Mt. 19:29). 
 IV. Ejemplos de sufrimiento por causa de Jesús: 
1. Juan el Sumergido (Marcos 6:27). 
2. Esteban (Hechos 7:54-60). 
3. Jacobo (Hechos 12:1, 2). 
4. Los apóstoles (Hechos 5:40, 41). 
5. Pablo (2 Corintios 11:16-33). 
Conclusión: ¿Qué hemos aprendido durante estas 
lecciones? Considere Mateo 15:1-12. (Fin) 
 
La “Iglesia de Cristo”. 
     La “Iglesia de Cristo” toma mucho del N.T. fuera 
de su contexto. Creen y enseñan que la inmersión es 
necesaria para la salvación del alma del infierno, y 
que las obras son necesarias para mantener tal 
salvación. Dicen que “las puertas del Hades” 
prevalieron contra la asamblea hasta el Siglo XIX, 
cuando surgió el “Movimiento de Restauración” y 
comenzaron las “Iglesias de Cristo”, las cuales son 
las únicas iglesias verdaderas hoy. 
     Las creencias de la Iglesia de Cristo. 
1. Creen que Dios el Padre, Dios el Hijo, y Dios el 
Espíritu Santo son miembros de la Deidad; creen en 

la encarnación, el nacimiento virginal y la 
resurrección corporal de Jesucristo. Creen que todos 
han pecado después de la edad de responsabilidad 
(no creen en el pecado original, dicen que los bebés 
nacen siendo puros y que al tener cierta edad 
entonces pecan), y que su único remedio es recibir 
la muerte de Jesucristo en la cruz por 
arrepentimiento, confesión de fe, e inmersión en 
Cristo para el perdón de pecados. 
2. No son carismáticos ni sectarios, pero son 
amilenialistas (no creen en el milenio, un período de 
mil años donde reina Jesucristo), y no usan 
instrumentos musicales en sus cultos ya que estos 
no se mencionan en el N.T. 
3. Aunque creen en la autonomía de la asamblea, en 
algunas asambleas el pastor es el jefe y es quien 
gobierna la congregación.   
4. Algunas de sus asambleas no tienen “escuelas 
dominicales”, porque no se menciona tal cosa en el 
N.T. Lo que no se menciona en el N.T. no lo 
practican. Guardan la Cena del Señor cada domingo 
y ofrendan el primer día de la semana.   
5. Creen que la inmersión es esencial para la 
salvación y que tiene que ser hecha por una de sus 
asambleas. Este acto debe estar seguido de una vida 
dedicada a buenas obras por siempre. 
6. No creen en la seguridad eterna porque esta daría 
licencia para pecar. El pecado no confesado 
conlleva a la perdición de la salvación. 
7. No obstante, hay muchas variaciones de estos 
puntos mencionados entre sus asambleas. (Fin) 
 
Estudiando Hechos 16:16-18. 
     Este es un pasaje interesante. Los creyentes 
estaban en camino hacia una casa de oración y el 
diablo se levantó contra ellos. El diablo es el 
enemigo de la oración, véase Santiago 5:16b.  Otra 
cosa interesante es que la persona que el diablo usó 
fue una mujer joven y esclava; la esclavitud era 
muy común en aquel tiempo. 
     La joven tenía “espíritu de adivinación”, o sea, 
“un espíritu de PYTHON”. Aquella expresión 
proviene de la mitología griega. “Python” fue una 
serpiente que guardó el oráculo de Delfos. Un 



oráculo era una estatua que representaba la deidad a 
la cual se consultaba para obtener respuestas. 
     La joven era un medio de contacto con los 
demonios, quienes podían predecir el futuro hasta 
cierto punto. 
     Moisés había dejado instrucciones bien claras 
acerca de no copiar ni imitar a los paganos (Dt. 
18:9-12): 
1. Sacrificando niños al fuego. 
2. Practicando la brujería o la hechicería. 
3. Practicando la adivinación o haciendo 
pronósticos. 
4. Invocando a los demonios. 
5. Hablando con los muertos. 
6. Consultando médiums o espiritistas. 
     Aquella joven producía una gran ganancia para 
sus dueños tratando con el mundo de los demonios. 
Sí, hay miles de miles de demonios dispuestos a 
engañar a los impíos. Aunque hay un solo Satanás, 
con él hay gran cantidad de mensajeros caídos para 
hacer su obra malvada y sucia. 
     ¡Qué importante lección debemos aprender hoy! 
Cualquier trato con la hechicería o el espiritismo es 
pecado ante los ojos de Dios. Cualquier trato con 
los “muertos” también es pecado. 
     Puesto que los demonios creen en Dios, al ver la 
joven a Pablo y a sus compañeros los demonios 
hablaron por medio de ella dando “testimonio” de 
quiénes eran esos hombres: 
1. “Hombres del Dios Altísimo” (El Elyon, el Dios 
soberano absoluto; un título usado en el A.T. unas 
cincuenta veces). 
2. “Quienes os anuncian el camino de salvación”, 
una expresión común en aquella región. 
     Después de varios días Pablo se cansó de aquella 
molestia constante y le habló al demonio (no a la 
muchacha), diciéndole que saliera de ella en el 
Nombre de Jesucristo. La habilidad de expulsar 
demonios de una persona era una de las señales de 
un apóstol, cuando los apóstoles murieron este don 
cesó. No hay “apóstoles” desde hace muchos siglos. 
     Nótese bien las instrucciones que el Señor les 
dio a Sus apóstoles en Mateo 10. 
     Hay mucha confusión hoy entre los que dicen 
que los creyentes tienen el mismo poder que un 

apóstol, y que según Marcos 16:17, 18 los creyentes 
de hoy tienen la misma autoridad. ¡No! Aquellas 
señales se hicieron para convencer a los judíos que 
Jesús era el Cristo, el Mesías prometido. Hay que 
tener mucho cuidado hoy en no sembrar confusión. 
¡Qué bueno sería si usted y yo pudiéramos entrar en 
una sala de un hospital y pasar cama por cama 
sanando a los enfermos! Pero esta no es nuestra 
obra. Nuestra obra está bien clara en la Gran 
Comisión. Por eso debemos usar la ilustración de 
Hechos 16:16-18 como una muestra del poder que 
tuvieron los apóstoles en aquel tiempo, y no tratar 
de imitarla como algo que podemos hacer hoy. (Fin) 
(Página 14) La "Gran Mentira" de cada Predicador 
Pentecostés 
Texto: Lucas 18:8 
Intro: "¿...hallará fe....?"  Esto indica que al 
regresar Jesús, la fe verdadera escaseará y será poco 
común en comparación, como en los días de Noé.  
El periodo antes de Su regreso estará marcado por 
la persecución, la apostasía y la incredulidad,  
Véase Mateo 24:9-13, 24 
Los que predican la "fe pentecostés" han sido 
engañado por Satanás sí mismo, y en su decepción 
están predicando "otro evangelio", Gálatas 1:6, 
diciendo que hay dos pasos en la salvación: 
(1) Recibiendo a Jesús como Salvador, y después..... 
(2) Recibiendo el Espíritu Santo que será 
manifestado por el "hablar en lenguas". 
     ¡Hay que recordar que este "acontecimiento" 
tuvo su principio ya hace cien de años por la 
primera vez!  Antes del año 1900, en ninguna parte 
del mundo, tal cosa no ha sido oída. 
----Ninguno de los Apóstoles experimentaron tal 
experiencia. 
----No se menciona en Romanos, 1,2 Corintios y lo 
demás del N. T.  Si es algo para hoy ¿porque no 
tenemos instrucciones? 
---- Los grandes predicadores de los siglos pasados, 
como Lutero, Calvino, Whitfield, Moody, Graham, 
etc., ninguno experimentaron tal cosa. 
     Pero, en el año 1905 un predicador oscuro en el 
Estado de Kansas, EE. UU. tuvo una "escuela 
bíblica" y una de sus estudiantes (una mujer) 
comenzó a "hablar en una lengua no entendida" y 



desde aquel día hasta hoy este "fenómeno" ha 
pasado a todos partes del mundo.  
      ¡Qué horrible será aquel día de juicio cuando el 
predicador "pentecostés" tiene que dar cuenta a 
Jesús en el Tribunal cuando tiene que confesar de 
haber enseñado mentiras en vez de l2a clara 
Palabra! 
      Aquel gran error es porque ellos no creen, ni 
aceptan lo que dice la Palabra acerca de salvación. 
Aceptan lo que dicen los líderes de su 
denominación, no lo que dicen las Escrituras.  
Quieren añadir obras (en este caso la "manifestación 
de lenguas") para tener la seguridad de salvación.   
Siendo que tal manifestación es asunto "emocional", 
es muy popular, especialmente entre mujeres, y 
siendo que la instrucción bíblica es que las mujeres 
se callen en la asamblea, ellas, en sus rebeliones, 
quieren violar la clara instrucción de la Palabra.  
      Regresando a Gálatas 1:6 Pablo usó la palabra 
"alejado", mejor traducida "desertando", 
abandonando la gracia por voluntad propia a fin de 
dedicarse al legalismo enseñado por los maestros 
falsos.  Véase las instrucciones dada por Pablo en 
Efesios 4:14 y Hebreos 13:9. 
       Hermano predicador que es dedicado a la 
verdad: ¡No seas desanimado con el "éxito" de tales 
predicadores, la gran cantidad de personas que 
asisten en sus reuniones, sus edificios grandes.  ¡Un 
día, todo esto no tendrá valor!  Sigue predicando la 
verdad y deje el Espíritu Santo hacer Su obra. ¡Sea 
fiel con enseñar tu congregación que estamos 
viviendo en los últimos de los últimos días de la 
edad presente y que en cualquier momento Jesús 
vendrá! 
      ¡Atento! Marcos 16:9-20.  La evidencia externa 
sugiere fuertemente que estos versículos no estaban 
en el evangelio de Marcos.  Estos textos deben ser 
comparados con los otros tres evangelios, Mateo, 
Lucas y Juan, y ninguna doctrina formulada 
tomando en cuenta únicamente estos versículos.  
Son textos muy distintos y no están en armonía con 
lo demás del N. T.   
      Los Hechos 1:5: Los Apóstoles tuvieron que 
esperar hasta el día de Pentecostés, pero desde 
entonces todos los creyentes son bautizados con el 

Espíritu Santo al ser salvos, Romanos 8:9; 1 
Corintios 6:19; Tito 3:5, 6.  Si uno no ha sido 
"bautizados" por el Espíritu Santo (que produce el 
nuevo nacimiento) no es salvo. 
     Mateo 3:11: Tres tipos de bautismo son 
referidos: 
1. "En agua para arrepentimiento".  El bautismo de 
Juan simbolizaba limpieza.  El bautismo de Juan 
representa dramáticamente el arrepentimiento.  Los 
judíos estaban admitiendo que habían sido como 
gentiles y necesitaban llegar a ser el pueblo de Dios 
de manera genuina.  El significado del bautismo de 
Juan difiere en cierto sentido del bautismo 
"cristiano" que significa la identificación de los 
creyentes con Cristo en su muerte, sepultura y 
resurrección. 
2. "...en Espíritu Santo..." , Romanos 8:9.  El 
Espíritu Santo establece Su morada en cada persona 
que confía en Jesucristo, 1 Corintios 6:19, 20.  Si no 
existe evidencia alguna de Su presencia por el fruto 
que Él produce, Gálatas 5:22, 23, una persona no 
tiene derecho de declarar a Cristo como su Salvador 
y Señor. 
3. "y fuego".  Ya que el fuego es utilizado en este 
contexto medio de juicio, véase vs. 10, 12, este debe 
referirse a un "bautismo de juicio" contra los no 
arrepentidos. (fin) 
 
La Última Palabra: 
      Hermano, por favor, si tú puedes recibir y 
descargar esta publicación por el Internet, avísame.  
Otra vez la tarifa postal ha aumentado.  Para enviar 
una copia me cuesta $1.10 dólar. 
     Gracia por los hermanos que reciben esta revista 
en paquetes para distribuir a otros predicadores. 
     Gracias por la obra de corrección dada por la 
Familia Gil en Cuba, el hermano Oscar y su hijo, el 
Doctor Abraham.   
     Escríbeme por correo electrónico a:   
jan23@cox.net 
     Vivimos en días llenos de peligro mundial.  Todo 
esto indica que el regreso del Señor Jesús para 
tomar los redimidos al Tercer Cielo se acerca.  
Hermano, ¿estás tú preparando tu congregación a 
estar listo para aquel día?  Y tú, ¿estás tú listo para 



aquel día?  Deja los juguetes en la computadora y 
que vaya a las calles, casas a casa y enseñadlos 
como ser salvos sus almas del infierno.  J. Alvino, 
editor 
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